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ntonces dijo Je-
sús a Nicode-
mo: Así como 

Moisés levantó la ser-
piente en el desierto, 
así tiene que ser le-
vantado el Hijo del 
hombre, para que to-
do el que crea  tenga 
por él vida eterna. 
Porque tanto amó 
Dios al mundo que 
dio a su Hijo único,  
para que todo el que 
crea en él no perez-
ca, sino que tenga 
vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo para 
juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por él. El que 
cree en él, no es juzgado; pero el que no cree, ya está juzgado,  
porque no ha creído  en el nombre del Hijo único de Dios. Y el 
juicio está en que vino la luz al mundo, y los hombres amaron 
más las tinieblas que la luz,  porque sus obras eran malas. 
Pues todo el que obra el mal  aborrece la luz y no va a la luz,  
para que no sean censuradas sus obras. Pero el que obra la 
verdad,  va a la luz, para que quede de manifiesto que sus 
obras están hechas según Dios.» (Jn 3, 14-21) 
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 SIN DARTE MÁS LARGAS 
 

Qué tengo yo que mi amistad procuras?,  
¿qué interés se te sigue, Jesús mío,  
que a mi puerta cubierto de rocío  

pasas las noches del invierno oscuras? 
 
¡Oh, cuánto fueron mis entrañas duras 
pues no te abrí! ¡Qué extraño desvarío, 
sí de mi ingratitud el hielo frío  
secó las llagas de tus plantas puras. 
 
¡Cuántas veces el ángel me decía!: 
—Alma, asómate ahora a la ventana,  
verás,  con cuánto amor, llamar porfía. 
 
¡Y cuántas, Hermosura soberana, 
— Mañana le abriremos — respondía — 
... para lo mismo responder mañana ! 

 
      Lope de Vega 
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ira que estoy a la puerta y llamo. Si alguno escucha mi voz y 
abre la puerta, yo entraré en él y cenaré con él y conmigo.  
(Ap. 3,20) 

 
 

 
 
 

Yo soy historiador y no soy creyente. Pero debo reconocer, en 
tanto que historiador, que este pobre predicador de Galilea es, sin 
lugar a dudas, el punto central de la Historia. 

 
 H.G.Wells(1866-1946) 

 Escritor, historiador, filósofo inglés.  
 
 

 
 
 
 
 
Un  preso escribe: 
 

No puedo olvidar jamás las misas en la pequeña capilla de la 
prisión, único lugar donde podíamos sentirnos verdaderamente libres. 
Cómo deseaba yo que se eternizasen aquellos momentos. Me resultaba 
triste entrar en la celda al volver de la misa, aunque sentía en mi interior 
una energía nueva que me permitía mantener y desarrollar la esperanza. 
 

A.Beristain: La religión como puente con la cárcel. 
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 Me importa decirlo claro: creo en la divinidad de Jesucristo. 
 

La significación de este libro en el atormentado mundo de 
hoy, es la de la frase inmortal de Felipe gritando a Natanael: ¡¡Hemos 
ENCONTRADO a aquel de quien Moisés escribió y a quien los 
profetas anunciaron!! 
 
 En medio de la catástrofe de una civilización alucinada, quiero 
también dar ese grito sobre las montañas de mi país. 
 
              Plinio Salgado: Vida de Jesús. Prólogo
  
 
 
   
 
 
 

Jesucristo es el personaje más y mejor estudiado a lo largo de 
estos 21 siglos que han transcurrido desde su entrada en la historia 
humana. Nadie como Él ha sido estudiado con tanta profundidad 
porque nadie como Él ha suscitado tanto interés. Vivió poco tiempo, 
pues apenas pasaba de los treinta años cuando murió. Y falleció 
ajusticiado como un malhechor. No fue pues un hermoso final. Y, sin 
embargo, su doctrina vivida y predicada ha sido el comienzo de la 
mayor revolución de la historia de la humanidad. 
 

Ninguna doctrina, teoría filosófica o civilización ha influido 
jamás tanto en las personas de todas las épocas y circunstancias; 
incluyendo todos los aspectos de la vida, tanto cultural, como 
artística, moral, jurídica, familiar, etc. 
 
      Pedro Beteta López 
 
 
 


